TURISMO y CULTURA:

Una posibilidad abierta para el desarrollo chaqueño

En el Forum Barcelona 2004 se planteo al turismo cultural como una opción sostenible desde el punto de vista social, medioambiental y económica. Este tipo de turismo está basado en la ‘existencia de un patrimonio cultural presente en todas las sociedades’.  Un  patrimonio cultural tangible e intangible, como sin dudas posee la Provincia del Chaco y que nos obliga a quienes vivimos aquí a explotarlo en toda su magnitud. 

La importancia del turismo

De acuerdo con la Declaración de Manila de 1980, el objetivo último del turismo consiste en mejorar la calidad de vida en conformidad con las exigencias de la dignidad humana, y se habla de los siguientes fines: realización plena del ser humano, igualdad de los pueblos, originalidad y afianzamiento de las culturas, contribución a la educación, y libertad del hombre respetando su identidad y dignidad. 

Pero además, y viéndolo desde otro punto de vista por cierto altamente valorable, la actividad turística conlleva al consumo de servicios y concreción de obras de infraestructura, lo que trae aparejado un desarrollo económico para el lugar en que se lo promueva. Es así que los visitantes generan un movimiento empresarial enmarcado por ejemplo en la producción de bienes: alimentos, hotelería, construcción, transporte en toda su gama, servicios culturales – exposiciones, museos, artesanías, etc.- servicios de diversión – cines, recitales, actividades deportivas, etc.-, y servicios de información, entre otros. 

Son muchos los ejemplos que pueden darse en el mundo respecto de la importancia del turismo cultural en la economía de un país, región, provincia o ciudad. Volvemos a uno ya citado en varias oportunidades: el museo Guggenheim de Bilbao, que terminó el  2004 con un balance más que positivo:  casi un millón de visitantes pasaron por la institución, 14.000 personas conforman su asociación de amigos y aportan una cuota mensual, 136 empresas entendieron la importancia del museo para toda la sociedad y subsidian a la institución,  300.000 niños y jóvenes participaron de su programa educativo, dejó un impacto económico en el año de 184 millones de euros, y mantiene 4.842 puestos de trabajo. Por supuesto que no podemos comparar actualmente la situación por la que atraviesa País Vasco con el Chaco, pero tengamos en cuenta algunas consideraciones.  
En las Jornadas Provinciales “Turismo y Cultura: cómo elaborar circuitos turísticos culturales”, que se llevaron a cabo el presente año en el Museo de Medios de Comunicación, y organizadas por al Comisión Provincial para la Protección del Patrimonio Cultural y Natural y la Subsecretaría de Cultura, el público asistente – estudiantes de carreras de turismo, gestores culturales, empleados de agencias de turismo y hoteles, etc.- esbozó importantes deducciones a tener en cuenta:  

1- Los turistas que están de paso por Resistencia, con rumbo a Misiones, Corrientes o Salta-Jujuy, se quedan más días de lo previsto porque se sienten atraídos por la ciudad. 

2- La capacidad hotelera de Resistencia es, en determinadas épocas del año, insuficiente. 

3- Visitantes que llegan por cuestiones laborales o de estudios, manifiestan sentirse “deslumbrados” por la actividad cultural local. 

Es evidente entonces, que las posibilidades de explotación del turismo cultural pueden ser aprovechadas al máximo en la ciudad de Resistencia y la Provincia del Chaco, teniendo en cuenta no sólo la importancia que genera para la sociedad local el disfrute de nuestro patrimonio cultural, sino en la posibilidad económica que ello implica. Y justamente en Resistencia, ciudad que encabeza según el Indec la lista de pobres a nivel nacional, no es un tema como para soslayar. 

Propuestas plausibles

Nunca está demás refrescar nuestra memoria en cuanto a las producciones culturales de los chaqueños que se presentan en muchos casos como alternativas turísticas. La Bienal Internacional de Esculturas, el Foro por el Fomento del Libro y la Lectura, las ferias de libros de las escuelas y comercios del ramo, las muestras y exposiciones, el paseo de artistas y artesanos, encuentros de teatro y música, centros culturales como el CECUAL y “Guido Miranda”, museos como el de Ciencias Naturales y de Medios de Comunicación, producciones literarias que se destacan a nivel nacional, etc. 

Sin embargo, tenemos en nuestra provincia la posibilidad de gestionar más cantidad de espacios y  aumentar las acciones culturales que permitan ampliar este campo para una explotación comercial de nuestros recursos. Somos una provincia con una importante diversidad cultural en materia de grupos étnicos que viven en ella, con un patrimonio tangible e intangible que además de reafirmar nuestra identidad, nos permitirían una gestión exitosa para la promoción turística, mucho más eficaz  de lo que nos permitiría la explotación de nuestras bellezas naturales. Entonces, ¿por qué no aprovecharlas?

Pongamos algunos ejemplos de posibilidades abiertas de gestión turística – cultural:

1- El Parque de los Meteoritos, único lugar en el mundo por sus características, y del cual la prensa provincial ha dado cuenta de los trabajos de investigación científica que se están realizando y los nuevos hallazgos que nos permiten contar con un mayor patrimonio natural – cultural, y nos sitúan en un lugar de privilegio que debemos saber aprovechar ¿Se pensó en promocionar el sitio a nivel nacional e internacional, en oficinas de turismo europeas, para incentivar la concurrencia de un turismo de estudio?

2- Misión Nueva Pompeya: uno de los dos Monumentos Nacionales que posee el Chaco, remodelada no hace mucho tiempo, y con infraestructura que permite la presencia de visitantes. Pero además, con un bagaje cultural interesante por las familias aborígenes y criollas del lugar. ¿No es factible un turismo cultural- religioso al lugar, tanto de provincias vecinas como del Chaco, promocionando el sitio en establecimientos educativos? 

3- Museos provinciales: ya esbozamos en otra oportunidad la idea de crear en el Chaco un red de Museos temáticos, que identifique cada región: Museo del Algodón, Museo de los Fortines, Museo del Cooperativismo – que asoma en Margarita Belén -, Museo del Tanino - ¿Puerto Tirol?-, Museo Agrícola, Museo de las Culturas Aborígenes del Chaco, Ecomuseo de Colonia Benítez, Museo del Inmigrante - ¿Las Breñas? -, Museo del Ferrocarril, Museo de las Esculturas, etc. 

4- Ingenio azucarero de Las Palmas: Un posible lugar de visita a escasos 60 km de la ciudad capital, con una riquísima historia que vale la pena conocer, y con la suficiente cantidad de restos materiales que la testimonian.        

5- Esculturas de Resistencia: nuestra ciudad es llamada “ciudad de las esculturas”, entonces ¿tenemos un circuito turístico diagramado para sugerir a un turista una visita por las principales esculturas de la ciudad, aquellas que son emblemáticas? ¿Contamos con planos o croquis de la Plaza 25 de Mayo, con todo el arte que nos presenta, para que un visitante la pueda recorrer? ¿Planificamos visitas de nuestros niños por las calles de la ciudad? No nos referimos solamente a la responsabilidad que le pueda caber a un ente oficial, sino a todos: agencias de turismo, aeropuerto y estaciones de micro, hoteles y restaurantes, escuelas, etc.

6- Patrimonio Cultural del Chaco: diez años consecutivos, entre 1995 y 2005, trabajó la Comisión Provincial para la Protección del Patrimonio Cultural y Natural bajo el amparo de la Ley Nº4076, recientemente derogada por la Ley Nº5556. Una nueva norma legal con groseros errores conceptuales y falencias graves, como la falta de inclusión de los meteoritos y patrimonio natural, y la inserción del término ‘histórico’ al lado de ‘cultural’ - como si lo primero no estuviera inmerso en lo segundo-. Pero además, un retroceso que nos catapulta al ’95 y desconoce la labor de esta Comisión Provincial, que promovió en este tiempo las declaratorias de 24 sitios como Patrimonio Cultural del Chaco y de la Ciudad de Resistencia a través de Decretos gubernamentales, a los que deben sumarse los 7 sitios declarados con anterioridad a su conformación pero incluidos por la misma, los dos monumentos nacionales en la Provincia – Estación Santa Fe de Resistencia y Misión Nueva Pompeya-, y los 4 lugares históricos nacionales – Ruinas del Km75, Reducciones de La Cangayé y Santiago El Vértiz, y Puerto Bermejo-. ¿Estos lugares son conocidos por quienes se dedican a la actividad turística? ¿Sabe nuestra ciudadanía cuáles son? ¿Se asesora en las escuelas sobre cuál es el Patrimonio Cultural protegido de los chaqueños? ¿Existe un mapa provincial que permita ubicarlos? 

7- Isla del Cerrito: es notorio el éxito de este pintoresco lugar en la Fiesta Internacional del Dorado que se hace año tras año, y se sabe que sus playas son utilizadas en verano. Pero nos encontramos ante el denominado ‘turismo de sol y playa’, el cual se discute a nivel internacional como ‘un modelo de desarrollo agotado e insostenible’, por la gran competencia que presenta, la destrucción del medio ambiente, creación de empleos de baja cualificación, excesiva estacionalidad, caída del gasto por turista, etc. Entonces, si estamos ante un sitio único en el país, sede de la primera gobernación del Chaco, donde acampó por años una escuadra brasileña activa durante la Guerra de la Triple Alianza, y donde se construyó uno de los dos Asilos Nacionales de Dermatosos asentados en Territorios Nacionales, con una arquitectura sumamente interesante y conservada actualmente, vale preguntarse: ¿se promueve en la isla el turismo cultural además del de ‘sol y playa’? ¿Se incentivan los viajes de estudios a sitios como este, que permitirían paseos por el Paraná y visitas al vecino Paraguay donde están aun hoy las trincheras de Curupaytí que soportaban los bombardeos brasileños? ¿Sería factible un convenio con dichas autoridades para organizar acciones conjuntas en ambos países? 

8- Turismo religioso: El turismo religioso es una faceta del turismo cultural. Ejemplos en el mundo abundan: desde Roma a Israel, desde México – Virgen de Guadalupe – a Lourdes. Pero situémonos más cerca: peregrinaciones a Lujan en Buenos Aires e Itatí en Corrientes. Vayamos más cerca aun: nuestra Cabalgata de la Fe, que aunque algunos tiendan a la crítica fácil, ya forma parte de nuestra cultura popular concentrando a miles de jinetes chaqueños y de otras provincias que en dos días de marcha son fieles a sus creencias.  O la peregrinación y presencia de feligreses en Puerto Tirol en la festividad de Santa Rita. Tomemos conciencia del movimiento económico que produce, tanto en la preparación previa de cada evento, como en el hecho en sí.      

Bástenos estos pocos ejemplos que podrían darse en el Chaco, y mencionemos uno a nivel nacional. Está resonando en los medios televisivos del país el rumbo que en la materia de promoción cultural está tomando la Provincia de San Luís, con la construcción de estudios se cine, baja impositiva para la actividad, etc. ¿Alguien  puede dudar de las ventajas económicas que representará eso para sus habitantes? Tanto para el que tiene un hotel, restaurante, taxi, o vende el periódico en la esquina. Todos, absolutamente todos, se beneficiarán con la presencia de lo que rodea el mundo del cine, hasta de los cholulos que irán a ver una escena de filmación para pedir un autógrafo a su actor preferido.  

El rol de los museos en el Chaco

Vale la pena preguntarse cuál es hoy el rol de los museos en el Chaco. No de cada uno en particular, sino de todos en su conjunto. 

Cabe destacar que existen dos museos que por diversas razones – infraestructura, personal, gestión, etc.- están a la cabeza de los demás muesos de la provincia: el de Medios de Comunicación y el de Ciencias Naturales “Augusto Schulz”. Los museos de Bellas Artes y el del Hombre Chaqueño no atraviesan su mejor etapa desde el fallecimiento de sus titulares, Ertivio Acosta y Miriam Romagnoli. Sus cargos no fueron cubiertos y el personal con que cuenta cada uno es escaso hasta para cumplir los roles más elementales de un museo, además de que su falta de equipamiento, mantenimiento edilicio y personal especializado, conspira con el funcionamiento de estas instituciones que, por tratarse de los museos de historia y arte, deberían ser los mejor tratados en el Chaco. 

Aun al margen de esta cuestión, nos falta definir la tipología de, por lo menos, los museos de la ciudad de Resistencia y zonas aledañas. Tomemos el ejemplo de los de historia: Museo del Hombre Chaqueño, Ychoalay, Casa y Sitio Histórico “Luis Geraldi”, y el de la Isla del Cerrito. Cada uno de ellos cuenta con un acervo histórico que podría estar incluido en el otro museo. Tal vez por una perimida opinión de que cada museo debe contar con su acervo sin moverlo de la institución a la que pertenece, o  porque es mejor dejar las cosas como están y no tener que modificar un inventario. Hoy la lógica nos marca otro rumbo: si el museo especializado en la Guerra de la Triple Alianza está en la Isla del Cerrito, es allí donde los testimonios de este hecho histórico deberían estar, y no repartidos en los demás museos. Si el Museo “Geraldi” es el de la inmigración italiana y posee una colección de carruajes, es el sitio adecuando para el acervo de referencia.  Es decir, se deben agrupar las colecciones de acuerdo con la tipología de la institución (la pregunta es si las instituciones definieron su tipología). 

Hay además otros aspectos a tener en cuenta. Cada localidad, cada pueblo o paraje chaqueño tiene el derecho de tener un museo y mostrar allí su historia. Pero es posible que la historia de muchos de ellos guarde similitud con la historia de la localidad vecina y de la de cualquier pueblo. Entonces, ¿qué atractivo distinto podemos mostrar entre uno y otro para incentivar la concurrencia no solo de turistas, sino de visitantes locales, que podrían recorrer la ruta 16 visitando los museos de Puerto Tirol, Makallé, Plaza, Machagai, Quitilipi y Sáenz Peña – por poner un ejemplo y límites en el recorrido -, si es posible que en cada uno de ellos observe una antigua máquina de escribir, una cámara fotográfica, y un uniforme militar? ¿No es mejor pensar en museos chaqueños en los que el visitante pueda percibir en uno cosas distintas a las que ve en el otro? Porque además de esta forma, sistematizamos la función educativa que deben cumplir estas instituciones. No nos cansamos de repetir que un museo no es – o no debería ser – un depósito de antigüedades. Un museo debe tener un guión museográfico, un circuito didáctico y pedagógico, personal capacitado en el mantenimiento de su acervo, etc.   

¿Qué nos impide pensar en grande, y en una planificación a mediano y largo plazo, como lo hacen los países serios del mundo? Proponemos una red de museos, uno como mínimo en cada cabecera de departamento, que entre todos nos cuenten la historia del Chaco pero se comporten como centros culturales radiantes de acciones de todo tipo, que atraigan a la gente y generen un movimiento turístico en la zona. Por supuesto que son varios los actores que deberán involucrarse en un proyecto de esta envergadura: municipios, gobierno provincial, asociaciones de amigos, empresarios, agencias de turismo, etc. Y por supuesto, la acción sistemática del estado a través de una decisión política excluyente, que conlleve inversión económica para el proyecto, volcada en obras de infraestructura, contratación de recursos humanos calificados,  gestión de inversiones privadas, publicidad y difusión a nivel provincial, nacional e internacional, etc.    

No podemos omitir el hecho de que la Subsecretaría de Cultura de la Provincia del Chaco ha crecido enormemente en los últimos años, en cuanto a la creación de nuevos espacios culturales. Pero este crecimiento no fue acompañado con la incorporación del personal necesario, el equipamiento indispensable, la capacitación adecuada, y sobretodo, con la modificación de su organigrama funcional. Existen nuevos centros culturales, museos, espacios, y actividades. Se hace imperativo para el mantenimiento de los mismos la puesta en funcionamiento de un organigrama estructural y la convocatoria a concursos para el cubrimiento de cargos ya presupuestados. Ya mencionamos la necesidad del nombramiento de directores en los Museos del Hombre y Bellas Artes, pero agregamos: el del “Guido Miranda”, del CECUAL, del Área Literaria, del Cine Móvil Chaco, de Patrimonio Cultural, de Difusión Cultural, etc. Como también la creación de Direcciones Generales – previstas en la legislación que reglamenta el funcionamiento del Estado -, con presupuestos propios que diagramen políticas y tracen líneas de acción en el ámbito respectivo de competencia: Dirección General de Museos, Dirección General de Patrimonio Cultural, Dirección General de Acción Cultural, y Dirección General de Centros Culturales. Esto es si pretendemos explotar nuestros ‘recursos culturales’, y generar con ellos una verdadera industria que beneficie a todos los chaqueños. Hoy  - y siempre - se nos reconoce por nuestra cultura, y es por ella que figuramos en el mapa nacional. Por la capacidad de nuestros artistas y gestores culturales. ¿Qué debemos argumentar para que se entienda que el turismo cultural es una posibilidad abierta para el desarrollo?
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